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Si nos imagináramos la Historia de ai-Andalus como una 
obra de teatro, a Ronda parece haberle tocado un papel muy 
concreto que le fue asignado hace bastante tiempo, y en el 
que se la ha encasillado de manera irremediable, a pesar de 
demostrar otras dotes interpretativas. La asignación de ese 
papel correspondió en gran medida a t.variste Lévi-Proven¡;:al, 
al determinar que, según las fuentes escritas, en el reparto de 
tierras producido tras la conquista islámica el conjunto de la 
Serranía de Ronda tocó en suertes a grupos de beréberes; 
esto es, una zona montañosa, mientras los árabes se reservaron 
para sí los lugares más amables y fértiles localizados en el 
llano1• En la misma línea argumental, a las fuentes escritas vino 
a sumarse la toponimia de la mano de otro gran historiador; 
Pierre Guichard, para quien los topónimos con raíz en Beni­
Bena- resultaban la prueba más evidente sobre el terreno de la 
presencia de tribus beréberes, ya que aparecían, precisamente, 
en los lugares señalados por su compatriota. Y uno de esos 
lugares es la Serranía de Ronda2

• 

Sin embargo, la investigación actual está provocando que 
esta imagen, tal vez excesivamente encorsetada, se atenúe y 
relaje para dar cabida en ella a otras realidades que hacen más 
dinámica y ajustada a la realidad la visión que tenemos de esta 
comarca en unos tiempos ciertamente difusos, como fueron 
los primeros siglos de ai-Andalus. No se puede negar, desde 
luego, que hubo una estrecha asociación entre la Serranía 
de Ronda y los nuevos pobladores magrebíes venidos con 
la conquista. Tal es así que en ai-Andalus a esta región se la 
conocería con un topónimo beréber: lakurunnii Pero esto 
tampoco significa que, por llamarse así, toda la población, 
ni siquiera mayoritariamente, fuera de este origen étnico, y 
mucho menos que hubiera venido de golpe. Si bien sabemos 
de la presencia de contingentes beréberes en la Serranía, 
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algunos incluso llegando a gozar de cierta relevancia (como 
los Banü JaiT', denominados en algún momentos "señores 
de lakurunna), la investigación arqueológica más actual está 
logrando acotarlos mejor tanto en el espacio como en el 
tiempo: en el espacio, al localizarlos en áreas muy concretas 
de la Serranía, esencialmente identificadas con las que no 
estuvieron muy pobladas desde época anterior; y en el 
tiempo al datar las primeras manifestaciones claras de cambio 
de tradición en la cultura material que reflejan sus posibles 
asentamientos a partir del siglo IX, aunque ambas cuestiones 
no necesariamente deban tener una relación causa efecto3. 

De ahí que haya que considerar que, al referirse a lakurunna, 
las fuentes escritas árabes recogieran el término beréber por 
el que, a partir de la conquista, se conocería a esta zona, 
conviniéndose cada vez con más ahínco a que el mismo hace 
referencia (en beréber), sobre todo, a una realidad geográfica, 
y no tanto poblacional4, cuyas características podrían ajustarse 
a lo que es la Serranía de Ronda: una región áspera y aislada, 
periférica y, por ello, discreta. 

El contexto. Ronda entre 
el califato y las taifas 

La pacificación del territorio que vino aparejada a la instauración 
del califato inauguró una nueva etapa caracterizada por una 
serie de hechos y acontecimientos de diversa naturaleza 
que acompañarán la definitiva implantación de la sociedad 
islámica en el conjunto de ai-Andalus y que, algunos de ellos 
de una forma concreta, dejarán su impronta en el territorio 
de la Serranía. Entre estos destaca el resurgir de Ronda como 
asentamiento urbano (madfna-ciudad), y, obviamente también, 
como centro clave en la administración califal, lo que, por 

155 



Fig. l. 
Estructuras domésticas de época califal-taifa de Ronda 
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ejemplo, prop1c1ara que en ella residan los gobernadores 
nombrados por el califa. 

La ciudad es ciertamente la imagen más patente o representa­
tiva de este hecho, pero no se bastará a sí misma para justifi­
carse. La medida del califa de trasladar al llano a la población 
encastillada, tan presente en la historiografía, fue determinan­
te para la configuración espacial y fiscal de los territorios y, 
por ende, para la pacificación interior sobre la que se erigió y 
sustentó el califato omeya. El traslado se produjo a alquerías 
(qura) y ciudades (mudun), donde quedaría agrupada una po­
blación ciertamente heterogénea que experimentará la plena 
integración en el Estado. 

En el caso de las alquerías, se trata de pequeñas o medianas 
instalaciones, por lo general situadas en el límite entre las tierras 
cultivadas y el monte, algunas en o cercanas a asentamientos 
antiguos, y muy próximas a cursos de agua o fuentes, lo que 
vendría a demostrar su utilización para la puesta en explotación 
de una superficie irrigada, aunque esto no fuera necesariamente 
una condición. La duración de estos asentamientos será 
desigual, documentándose algunos de ellos hasta bien entrado 
el periodo almohade. Su relación con el trabajo de la tierra es 
obvia, pero también es cada vez más frecuente la vinculación de 
algunos con la explotación y transformación de otros recursos, 
como los mineros o las salinas. 

Paralelamente se está produciendo el proceso de regeneración 
de la ciudad antigua de Ronda que, con toda seguridad, se 
vendría desarrollando desde tiempo atrás. Pero ciertamente 
es a partir de ahora cuando la ciudad de Ronda cobra un 
protagonismo principal en el conjunto de la Serranía, que ya 
no habrá de perder hasta la conquista castellana en el siglo >W. 
Runda se convierte en la madi na de lakurunna, desde la que se 
organizará el territorio campesino, la fiscalidad, y se culminará 
la islamización que aún quedara pendiente. 

La realidad material del resurgir urbano de Ronda está 
representada por la aparición, en el subsuelo de la ciudad, 
de niveles y restos pertenecientes a estos momentos. Un 
registro arqueológico que se podría calificar califal-taifa, 
a caballo entre los siglos X y XI, lo que demuestra que, con 
independencia de las connotaciones políticas, la consolidación 
de la estructura urbana será resultado de una acción pausada 
en la que, igualmente, entran en liza las determinaciones 
impuestas por el hecho de tratarse de una ciudad antigua 
que se mantuvo ocupada, aunque solo fuera en condiciones 
de subsistencia5• Pero esta madlna andalusí no será resultado 
de la revitalización de la ciudad antigua, como acertadamente 
señaló M. Acién, sino que se trata del nacimiento de una 
ciudad completamente nueva, como nueva será también la 
organización del poblamiento rural sujeto a ella y que, en lo 
sucesivo, se encargará de su sustento6

• Inicialmente los restos 
de la ciudad califal-taifa se circunscriben a la parte más alta del 
cerro amesetado (la acrópolis, como la definió Torres Balbás)l, 
en donde se ubicó la ciudad antigua, el oppidum ibérico, y 
en el que se sucedieron los diferentes asentamientos desde la 
Prehistoria, por lo que debemos suponer que la zona del castillo 
experimentará igualmente una especial transformación, que se 
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materializaría en la edificación de la alcazaba como símbolo 
del poder. De la misma manera, habría que suponer que sus 
fortificaciones quedarían afianzadas en estas mismas fechas. 

La Runda de los Banü ifran 

Este proceso urbanizador iniciado en la ciudad de Ronda 
durante el califato seguirá, por tanto, imparable a pesar de la 
crisis en la que se ve comprometido este en los primeros años 
del siglo XI. Es más, parece que este periodo de convulsiones 
políticas favorecerá hasta cierto punto el resurgir de ciudades 
pequeñas y medianas, que adquieren una especial importancia 
a partir de ahora por el establecimiento, en algunas de ellas, de 
los reinos de taifa erigidos a la sombra de la ruina del estado 
califal. Una de estas ciudades fue Ronda, sede de la pequeña 
taifa beréber de los Banu ffran8

. 

Esta familia tribal, perteneciente al gran tronco étnico beréber 
de los zam3ta, hace su aparición en ai-Andalus a mediados del 
siglo X, momento en el que se documenta la llegada de un 
grupo de ffraníes encabezados por su jefe Abu Ourra (en el 
año 958). Pero no es hasta el final de esta centuria cuando se 
produce una llegada reseñable a la península de miembros de 
esta familia motivada por la huida que protagoniza Abü Yaddas 
b. Dunas y sus partidarios, tras fracasar este en sus intentos de 
imponerse como jefe de todos los Banü ffran en el norte de 
África. Una vez aquí, y siguiendo la tendencia habitual, pasarán 
a engrosar las filas del ejército califal de los 'amiríes, en el que 
llegan a ocupar altos cargos bajo la administración de Almanzor. 
Este posicionamiento les será útil cuando, aprovechando las 
convulsiones que supusieron las luchas sucesorias que dieron 
al traste con el califato, se apoderan de la zona de lakurunna 
y se establecen en Ronda, esto es, en la capital de esta región, 
previa expulsión de su último gobernador califal, 'Amir ibn 
Futüb. en el año 1014-1015. 

El hecho de apoderarse de la zona de lakurunna hay que 
entenderlo en un sentido político y administrativo, aunque 
siempre reconociendo en todo momento una autoridad 
superior que, en el caso de los Tfraníes, será la de los califas 
bammüdíes de Málaga9

• En esta línea, y ante la ausencia de 
noticias, hay que suponer que la totalidad de la küra pasó 
a sus manos, y además de una forma pacífica, lo que habría 
estado favorecido por un sustrato de población beréber y 
muladí poco proclive a los enfrentamientos. Y decimos que 
debemos entenderlo así, porque las fuentes no ofrecen más 
detalles que los estrictamente referidos a los pocos episodios 
protagonizados por los emires rondeños, que son recogidos 
en los textos10

, y que resumimos a continuación. 

El encargado de inaugurar la taifa será Abü Nür Hilal b. Abf 
Ourra b. Dunas, personaje ciertamente relevante en estos 
hechos, en quien recae la iniciativa de constituir el pequeño 
reino rondeño. ti será, asimismo, el pilar central sobre el que 
se apoyará la pervivencia de la taifa, ya que, aparte de ser 
el emir que más tiempo se mantuvo en el poder de la corta 
dinastía de tres que conformó el reino (40 años, desde 1014 
a 1 054), su muerte incentivará las apetencias que sobre esta 
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Fig. 2. 
Cerámicas taifas de Ronda 
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Fig. 3. 
Puente de las Curtidurías, junto a los Baños Árabes de Ronda. 

taifa mostraban los emires sevillanos. A Abü Nür le sucederá, 
por espacio de varios años en los que estuvo preso en Sevilla 
a raíz de una treta urdida por ai-Mu'taqid contra los reyes 
de Ronda, Arcos y Morón, su hijo Badls b. Hilal (1054-1058), 
muerto a manos de su padre tras su liberación. Este morirá 
meses después, pasando el reino a su otro hijo, Abü Nar~ Futü~ 
b. Hilal. quien gobernará los últimos años de vida de la taifa 
(1 058-1 065): un final sentenciado por la muerte violenta de Abü 
Nar~ en el marco de una sublevación promovida por el mismo 
ai-Mu'taqid con el fin de anexionarse Ronda, como así ocurriría . 
Desde entonces, los destinos de esta ciudad y de su territorio 
se unirían a los del reino 'abbadí, siendo incluso gobernada 
durante algún tiempo por ai-Mu'tamid, sucesor en el trono 
sevillano hasta la llegada de los almorávides en 1090. 

Pero lo que nos interesa aquí señalar son las consecuencias 
que pudo haber tenido este efímero reino para la ciudad de 
Ronda y su desarrollo posterior, pues no existen element os 
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de juicio como para pensar que el territorio experimentara 
cambio alguno en su estructura y organización11 . Si, como se 
ha apuntado, el registro arqueológico muestra una incipiente 
reactivación del poblamiento urbano visible desde época 
califal, es más cierto aún que los datos que se desprenden de la 
secuencia histórica señalan al siglo XI como el verdadero punto 
de inflexión en la expansión urbana de Ronda. La proliferación 
de restos de estos momentos se extienden ya por toda la 
superficie que ocupara el antiguo asentamiento iberorromano, 
el más extenso de los documentados durante la antigüedad, 
apareciendo, igualmente, restos de viviendas a las que se 
asocian materiales en perfecta sintonía con el periodo taifa: son 
cerámicas realizadas con la técnica del verde y manganeso bajo 
vidriado amarillento '0;1 no blanco como suele ser característico 
de las cerámicas califales), algunas con campo epigráfico 
(frecuentes son las al-baraka = bendición), o las acabadas en 
cuerda seca total 12, técnica que adquiere en las taifas una gran 
representatividad13

• Esta profusión de niveles de uso asociados 
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Fig.4. 
Alcazaba de Ronda 

.. 

Fig. 5. 
V !Sta general de Ronda 
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a materiales con una cronología bastante bien definida, ponen 
de manifiesto la plena consolidación de la estructura urbana 
tradicional y la progresiva invasión del resto del cerro que, 
hasta esas fechas, había quedado baldío, o bien dedicado 
en la antigüedad a otros fines, como los artesanales. Ello 
supondrá, pues, rebasar por vez primera los límites impuestos 
al asentamiento urbano desde época iberorromana, lo que 
todavía debemos contrastar mejor con la investigación futura. 
A estos datos hay que unir el ya mencionado de la existencia 
de una alcazaba consolidada como residencia del gobernador, 
así como de la mezquita principal14

, o las evidencias de fábricas 
califales en el Puente de las Curtidurías15, si bien estas se 
encuentran muy difusas y alteradas por las sucesivas reformas 
sufridas por este puente16• 

Ponemos todos estos datos en relación pues el impulso urbano 
que se refleja en los espacios privados debió manifestarse de 
una manera similar en lo concerniente a lo público, máxime 
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cuando en la ideología de las taifas, la legitimación de los 
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